



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

            

             




			
SINOPSIS 




			 




			Nell y Charles son novios desde hace tres años y, junto con los músicos Kirt y Joe; y el  representante  Patt, forman un grupo  musical  que comienza  a despuntar  dentro del panorama europeo.  Los lazos  amistosos  y  sentimentales,  y  el  trabajo duro los unen, pero... ¿qué pasará con su relación cuando la fama entre en sus vidas? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—No lo penséis más —farfulló Patt Scott, sobando reiteradamente el cigarrillo que no fumaba—. He conseguido una gala en la mejor sala de fiestas de Gante. Tengo en perspectiva una tournée por toda Bélgica. Si consigo el contrato, os aseguro que al que me falle, lo degüello. 




			Joe Scott metió materialmente su cabeza bajo la de Nell. 




			—Todos somos libres de obrar como nos parezca. Incluso Kirt, que está tan ocupado en Alost, con eso de su pequeña fábrica de tejidos, actuará con nosotros. Solo tú, Nell, careces de permiso paterno. 




			—De eso me encargo yo —intervino Charles Randall, asiendo la mano inerte de su novia—. ¿Crees que tu padre tendrá objeción que oponer? 




			—¿Y por qué? Entre tener una hija estudiante, a que sea famosa, la elección es obvia, ¿no? 




			Nell rescató la mano que oprimía Charles entre las suyas y miró a los tres muchachos, incluyendo a su novio Charles, con expresión feliz. 




			—Yo quisiera —dijo—, total, nada pierdo, ¿no? Nos han dado vacaciones la semana pasada. Aprobé todas las asignaturas del segundo de Económicas. Mi padre no me necesita. Pero... 




			Los tres muchachos se inclinaron hacia ella. 




			—¿Pero...? —interrogaron los tres a la vez. 




			—Me da no sé qué. Hasta ahora jugamos a formar un conjunto. Hicimos galas en sitios donde todos nos conocen. Nunca salimos de Lokeren. Así, de repente, salir de la ciudad... 




			El que hacía de mánager se inclinó más hacia la joven. 




			Era un muchacho menos joven que los demás. Había terminado la carrera de abogado en la última hornada, y tenía muchas ganas de ganar dinero. Y la experiencia le había demostrado que en un bufete apenas si ganaría para ir malviviendo. Y si no que lo dijera Charles Randall, que hormigueaba en el bufete de un abogado desde hacía dos años, y no se compraba un traje hasta que tenía el otro deshilachado. 




			—Hasta ahora, yo no me ocupé de vosotros, Nell —dijo ilusionado—. Os tomé a broma. Cuando Joe llegaba a casa diciendo que habíais ensayado, que cantasteis aquí o allí, yo me reía. Pero hace cosa de una semana que os oí en casa de Sam Wilson, y me quedé con la boca abierta. Tanto es así, que al día siguiente me personé en Alost y me entrevisté con Kirt Coleridge. «A ti te oí cantar con ellos en una ocasión. Hoy lo hicieron formidablemente sin ti, pero estoy seguro de que si tú les acompañas, seréis únicos.» Kirt me miró con esos ojos gatunos que tiene, y empezó a menear la cabeza, y cuando pensé que me iba a mandar al diablo, me dio una palmada en la espalda y me dijo: «Busca un buen contrato y les acompaño». Y lo he buscado. 




			—Si no se trata de eso, Patt. Entiéndelo —se agitó Nell—. Es que no sé qué dirá mi padre. Él sabe que estoy en relaciones formales con Charles. Que somos novios desde hace tres años. Que cuando cumplí los dieciséis y terminé el bachillerato, ya tonteaba con Charles. Sabe que es formal, consciente y noble, y que jamás me hará una faena. Pero... ¿me permitirá formar conjunto con vosotros? Ah, eso es lo que ignoro. Papá es viajante de calzado. Viaja por toda Bélgica, pero, a pesar de su profesión, entiende mucho de música. 




			—Entonces estamos de enhorabuena. Le invitamos a que nos oiga en Gante. 




			Joe se animó. 




			Charles miraba a su novia con ansiedad. 




			Patt Scott, que era el más práctico y no cantaba en absoluto, pero creía que sus amigos tenían madera, se inclinó de nuevo hacia el único hueso de aquel incipiente conjunto musical. 




			—Charles irá a hablar con tu padre, e invitará a este a vernos en Gante. 




			—Oh, no sé si podrá. 




			—¿No te quiere? 




			—Claro. Después de fallecer mamá, se casó a los dos años. Ellen no es mala persona, pero ha tenido cinco hijos después de casarse con papá, y apenas si dispone de tiempo para fijarse en nada, Pero papá sigue queriéndome mucho. 




			—Entonces te comprenderá. Todo padre que comprende a un hijo, le ayuda —adujo Joe con mucha convicción. 




			—Está decidido. Esta tarde, irá Charles a verlo... 




			Charles no era un valiente. Guapo sí. Mucho. Rubio, los ojos verdosos, tieso como un junco, elegante, firme de aspecto físico, pero... Tan decidido como Joe, Patt y Kirt, por supuesto, no. 




			—Hombre —empezó a decir, olvidándose de su ofrecimiento inicial—. A mí, Wat Sanders me da un poco de miedo. Entiende, Patt. No me mires así. Igual piensas que soy un pusilánime. Quizá lo soy. Wat ya sabe que me voy a casar con su hija, pero... ¿me dará permiso para llevarla con nosotros por esos mundos? 




			—¿No eres responsable? —gritó Patt—. No lo eres. 




			—¿Quién lo duda? Pero es una mujer con tres hombres, entiende. 




			—No entiendo nada. Vosotros no vais a vivir a lo loco. Para eso os acompaño yo, y para cuidaros, me dais de momento un quince por ciento. De que todo marche bien, yo me encargo, vaya. Os dedicaréis a la música y os cuidaréis de modo absoluto. Nada de licor. Nada de cigarrillos. Nada de trasnochar, nada de drogas, por supuesto. Os digo que subiréis, porque si firmamos el contrato y me lleváis como mánager, os doy mi palabra de que os cuidaré mucho más que a mí mismo. 




			—No se trata de eso. Los cuatro somos personas sensatas. Tal vez el más zorro de todos sea Kirt, y la verdad es que apenas si le conocemos. Un día nos oyó cantar en casa de un amigo común, se acercó a nosotros y nos dijo: «Esperad. No lo hacéis mal, pero yo creo que os falta algo». Y se puso a cantar con nosotros, con la guitarra eléctrica, que maneja maravillosamente, y todos empezaron a aplaudirnos con calor. 




			—Claro —saltó Joe Scott—. Kirt, hasta la fecha, cantó solo. Compone sus canciones, y así se ganó el dinero para montar la pequeña fábrica de tejidos que tiene en Alost. 




			—Tiene más profesionalidad que vosotros —indicó Patt Scott—. Pero a vosotros os sobra alma y pasión. Kirt es más calculador. Él hace el efecto que desea. Vosotros ponéis toda vuestra fuerza en la canción. Por eso yo considero que tenéis que uniros —extrajo del bolsillo un documento y lo agitó ante los ojos atónitos de los tres—. Mirad, Kirt ya lo firmó. Es un contrato comprometiéndose por dos años a actuar juntos. Solo falta que lo firméis vosotros, y Wat Sanders, el padre de Nell, autorice a su hija. Dime, Charles. ¿Te encargas tú de solicitar ese permiso, o prefieres que lo haga yo? 




			—Si lo haces tú —opinó Nell—, papá no accederá. No te conoce apenas. A quien conoce bien y en quien confía, es en Charles. Tendrá que hacerlo él. 




			—¿Tú quieres hacerlo, Nell? Porque en realidad, todavía no te lo preguntamos. 




			—Sí, Patt —admitió con firmeza—. Quiero. Con la condición de que, al iniciarse las clases, pueda volver a la universidad. 




			—¿Qué crees que haré yo? —rio Joe—. Curso el mismo año que tú, y no pienso dejar la carrera por todo esto. 




			—No lo voy a discutir —rio Patt tranquilísimo—. Pero tened presente que yo soy abogado. Que si no me dedico a cosas como esta, me muero de hambre. La canción está en su mejor momento, ¿no? De ella viven cientos de personas. De todos modos, nada voy a oponer a lo decidido por vosotros —y sin transición, mirando fijamente a Charles—: Irás hoy mismo a casa de Nell, a hablar con Wat Sanders. 




			—Iré —casi gimió Charles—. Hay que ir, iré. 




			 




			* * *




			 




			Kirt Coleridge encendió el cigarrillo y lo tiró casi inmediatamente. 




			—Se me olvidaba que no debo fumar —dijo riendo. Y después—: ¿Qué dices, padre? 




			Peter Coleridge atusó el bigote. 




			—Si lo poco que tienes lo conseguiste con la música, ¿qué quieres que te diga? 




			—Es distinto. Ahora no soy solo. Tengo compañeros y prefiero formar conjunto con ellos. Creo que ganaremos dinero. Algo ya tengo, ¿no? Tú te quedas al tanto de esto. Eres un hombre inteligente, padre, y sabrás bregar con ello. 




			—No lo dudo, pero... ¿te olvidas que hasta hace dos años era empleado de ferrocarril, y maldito lo que entiendo de fábricas de tejidos? 




			Kirt sonrió. 




			Era alto y fuerte. De anchas espaldas. No era un hombre apolíneo. Tenía la mirada azul, los cabellos entre castaño y negro, la mirada casi inmóvil, la sonrisa apenas iniciada. Casi nunca le llegaba a los ojos la sonrisa. 




			En aquel instante, vestía un pantalón negro, un suéter del mismo color, de cuello subido. Calzaba mocasines, y por todo adorno lucía un reloj sumergible en la muñeca. El cabello semilargo, sin llamar la atención. No le gustaban los cabellos de mujer. Es decir, de mujer en los hombres. Su nuca tenía abundante pelusa, y las patillas eran larguísimas, pero su melena, siempre seca y brillante, no descollaba por su exagerada extensión. 




			—No sé lo que habrán arreglado en Lokeren esos tontorolos. Es posible que a estas alturas, Nell tenga el permiso paterno, pero también es muy posible que nuestras ilusiones, las de Patt y las mías, se vean destruidas por Wat Sanders. 




			—Yo no permitiría que mi hija se fuese por esos mundos con tres hombres. 




			—Cuatro —puntualizó Kirt con sorna—. Patt es nuestro mánager, y yo, particularmente, creo que nos interesa, porque es un hombre ambicioso y se muere por el dinero. Conseguirá contratos, y hasta es posible que logre promocionamos sin gastar demasiado. Por otra parte, tú eres un padre chapado a la antigua —rio con aquella risa suya que más parecía una mueca—. Wat Sanders es un hombre razonador, moderno e inteligente. 




			—Entonces, ¿qué diablos me dices a mí? 




			—A ti te pido que te quedes al frente de mi pequeño negocio. Tanto dinero gane, tanto te mandaré para que aumentes esto. En este último año me demostraste que tienes intuición comercial, y eso es primordial. Yo no pienso gastar nada. No soy de los que viven el presente y se olvidan del futuro. Como una hormiguita, guardaré lo que gane. Me interesa este negocio y no soy un idiota que viva la emoción del dinero, ni se le suba la fama al cuello, aun sabiendo que no es tan fácil alcanzar dicha fama. Cada franco belga que gane, te lo enviaré a mi cuenta corriente conjunta contigo. ¿De acuerdo? 




			—Das por hecho lo que vas a ganar. 




			—Por hecho —rotundo—. Nadie lo dudará. 




			—Tú no eres un visionario fantasioso, Kirt. 




			Kirt se estiró. 




			Parecía mayor. Solo contaba veintisiete años, y llevaba más de cinco en la profesión de cantante solista, si bien jamás alcanzó la fama deseada, pero sí el dinero suficiente para montar su pequeña fábrica de tejidos. 




			—No, pero tengo intuición profesional. ¿Me equivoqué cuando empecé a montar la fábrica? 




			—Eso no. Pero yo entiendo que tal vez eres más comerciante que cantante. 




			—Por supuesto que es así. Pero... ¿de qué forma se consigue el dinero? De alguna, ¿no? Yo lo hice cantando solo. Ahora voy a probar a cantar con mis amigos. Son buenas personas. Charles es algo mongólico, pues teniendo la novia que tiene, no acaba de casarse con ella. Joe demasiado vivo. Patt, el mánager amigo mío y hermano de Joe, un vivales, pero puede dar mucho de sí, debido a su ambición. Nell, una chica deliciosa, aunque todavía no me explico por qué es novia de Charles. En fin, inicié esta conversación para decirte que esta tarde me voy a Lokeren. Pasaré en las orillas del Durme todo un día, y mañana ya sabré si Nell tiene el permiso paterno, o nos veremos obligados a buscar otra cantante. 




			—Si ella lo hace bien... 




			Kirt rio de aquella manera entre zorra y cínica. 




			No era cínico, por supuesto, pero sí muy zorro. 




			Un buen amigo, pero tan práctico como un comerciante casi avaro. 




			—Canta maravillosamente. Me temo que si el señor Wat Sanders no da su permiso, jamás encontraremos una chica igual. Es bella, es joven, creo que tiene dieciocho años, todo lo más diecinueve. Es personal y canta como un mirlo. Tiene estilo propio, y con ella se puede iniciar una empresa de esas. Hasta mañana a la noche, padre. Excuso decirte que toda mi ilusión está en este negocio. Creo en tu eficacia y en tu buen juicio, y, por supuesto, en tu sentido exacto de la comercialidad. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Ellen Sanders era una madrastra, pero también era madre de cinco hijos, y si bien los adoraba, al adorar a su marido y saber cuánto aquel amaba a su hija mayor, ella aprendió a quererla de verdad. 




			Ellen se hallaba sentada en un rincón de la salita y no decía nada. Escuchaba. Ni podía, a su juicio, influir en su marido, ni desoír los argumentos que empleaba Charles para convencer a su futuro suegro. Se mantenía al margen de la conversación. De vez en cuando uno de sus hijos asomaba el morro por la puerta y a un gesto severo de su madre desaparecía. Por dos veces hubo de levantarse Nell a cerrar la puerta y las dos veces miró a su madrastra y le sonrió tibiamente. 




			—De todos modos —decía Wat Sanders parsimonioso—, yo no esperaba esto. Sé que cantáis en las fiestas de amigos, que alguna vez os presentasteis en galas algo más importantes, y que hacéis un buen papel. Pero marcharse de tournée por toda Bélgica... ¿no es demasiado? 




			—Nos gusta cantar —dijo Charles, que no era un hombre demasiado decidido para imponer su voluntad—. Lo hacemos bastante bien. Mejor que muchos que tienen fama. 




			—¿Y promocionaros? —preguntó Wat—. ¿Quién lo hace, y quién os da el dinero? 




			Intervino Nell con su voz suavecita. 




			—Patt Scott se ocupará de eso. No ganaremos nada en las tres primeras galas. Todo será para uso de Patt en cuanto a la promoción. Extraeremos el dinero suficiente para comer y todo lo demás se depositará para eso. 




			—¿Y qué garantías os merece Patt? 




			—Todas —saltó Charles—. Llevamos a Kirt Coleridge con nosotros. Y si bien Kirt es un cantante con más experiencia, tampoco le falta para vigilar a Patt. 




			—De todos modos —aún adujo el viajante de zapatos—, yo tengo ilusión porque Nell termine su carrera. Más prefiero que se coloque en algo positivo. No, no, déjame terminar, Charles. Yo tengo absoluta confianza en ti, y no digo en Nell. La tengo total. Pero... oigo tantas cosas de los chicos que se van de su casa para ganarse la vida cantando y tocando. Que si drogas, que si suicidios, que si esto y que si aquello. 




			—Mucho se debe a la mala propaganda, señor Sanders. El que más y el que menos, tienen su drama íntimo. Lo que se dice, casi nunca lleva una sola verdad. Yo le doy mi palabra... 
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